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ritus de los trabajadores 


no por ser de naturaleza 


mortal porrazo del cual 


tario, 


virtualidad trascendental 


integral. 


Bondadosos 


Con el cuento de la Cruz 
Roja, .el capitalismo 
pacifica a los trabas 
jadores para exo 
plotarlos mejor. 
No hay que hacerles. Nues 


tros amos y señores, después 
que nos consumen la vida ex- 


-—plotándonos con cruda felonía, 


se vuelven «bondadosos». Quie- 
ren sanar a los enfermos y evi- 
tar las posibles enfermedades 
de los demás. Para ellos la 


"cuestión es tan sencilla “que 


con pagar a unós cuantos pa- 
rásitos si no son sus propios 
hijos, para que hagan la pro- 
nda y representen la men 
Cada inetitución nominal, creen 
haber salvado al mundo de 
trabajadores que se muere en 
la última miseria. 
Para nosotros, y no puede 


- ser de otra manera, la salva- 


ción del proletariado depende 
de un mejor medio de vida. 


* Alimentación buena y vivienda 


cómoda e higiénica, evitan el 


aniquilamiento y la propensión 
a 'los males de que nos quiere 
salvar la burguesía con su Cruz 


Roja. 


¿Porqué un trabajador no lle- 
ga a los 30 años sano y vigo- 


-roso, sin contar los que mueren 


antes corridos por los males 
de la sociedad, y un burgués 
muere solamente de viejo? 
Las diferencias son notables. 
Mientras el trabajador agota 
sus energías en el trabajo bru- 
tal para ganar un miserable 


1, jornal que escasamente le per-[dios de subsistencia, es decir 


Orientanoao 
Las ideas anarquistas en las 
organizaciones obreras 


Desde que las ideas anarquistas actuan y se 
propagan en el seno de las organizaciones obreras, 
éstas han entrado en un franco saneamiento revo- 
lucionario, El anarquismo ha inquietado los espí- 


de clase militan preocupándolas de problemas que 


tarle directamente, En aquellos ambientes proleta- 
rios en que ejercía predominante influjo la política 
en sus variados matices, piloteando a los movimien- 
tos de reivindicación, es desalojado, cediend8 el lu- 
gar a nuevos y más radicales concepciones revolu- 
cionarias de acción directa. Donde el corporativís- 
mo sindical gozaba de prestigio y adoración ciega 
por las multitudes obreras, la” divulgación de las 
doctrinas anarquistas le ha asestado un rudo y 


dece el batallar obrero. Su aletear recuerda a los 
ofuscados por el mejorativismo, a los cansados de 
la brega y a los desviados de la verdadera ruta, 
“que hay que elevar la mirada hacia los amplios 
horizontes y dirigir la acción por la emancipación 








que en esas instituciones 


elevada, dejan de afec- 


difícilmente reaccionará. 


El plano circunscrito de la acción anticapitalista, 
ha sido ensanchado desarrollándose en él la guerra 
tenaz a nuestros múltiples 
derenovación y de pujanza penetró en los sindicatos 
absorbidos por pequeños intereses económicos, cor: 
porativos. El anarquismo al ejercer un sereno con. 
trol en la lucha de clases, no tan solo amplifica 
esta lucha en toda la magnitud que ella involucra, 
sinó que impide toda desviación y todo caudillis- 
mo personal de los líderes que puedan conducirla 
por tortuosos senderos. Significa nuestro ideal el 
latente y pertinaz elemento inadaptable al medio 
revolucionario y propulsor por un devenir iguali- 
Contra toda manifestación del logreris- 
mo electoral, frente al mejorativismo como finali- 
dad máxima, ante la quietud, el reposo y el aco- 
modamiento, está celoso, agitando su bandera de 
combate y de redención social, Las doctrinas anar- 

quistas en los medios sindicales poseen, pues, una 


enemigos., Un hálito 


que magnifica y engran- 


mite comer un puchero al lado 
de su prole, duerme mal y poco, 
el burgués no se molesta por 
vada, está bién servido, en re 
gias$ habitaciones llenas de aire 
y de luz, doride ni el frío ni 
el calor lo molestan. 

Los trabajadores tienen su 

ropia salvación en sus manos. 

el aumento de sus salarios de- 
pende la vida más pasadera, 
más buena. Exigir habitacio- 
nes en mejores condiciones e 
higiene en los lugares de tra- 
bajo es la única manera de 
combatir las enfermedades. 

Exigir menos horas de tra- 
bajo, de inicua explotación, es 
ir contra el mal que nos des- 
gata y nos aniquila. 

Y cuando los trabajadores 
hagan esto desde sus organis- 
mo sindicales sin confiar en los 
patrones que demuestran bon- 
dades aparentes, entonces ha- 
brán llegado los primeros ata- 
ques al mal que amenaza nues- 
tras vidas. 





Para relrse 


Se acordó asignar sueldo a 
a los vagos de profesión 


Estamos de enhorabuena. Se 
enpieza ya a reconocer que los 
holgazanes representan una mi- 
sión util en la sociedad. Los 
tiempos cambian, la ezolución 
trastoca los conceptos y los 
valores de la vida. Hasta no 
hace mucho las leyes del esta- 
do habían sancionado la apli- 
cación de penas a toda per- 
sona que nojustificara sus me- 



































“Ha abundancia de lana! 
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Tucumán, Junio 30 de 1924 Aparece el 15 y el 30 de cada; mes 








La rapiña | En los Ingenios 
Dinero se necesita.... , ; 
El restablecimiento de los vales 
como tipo de moneda 


Un héroe... 





de pacotilla 


A nosotros no nos engaña 
el gobierto con esas medidas 
de saneamiento administrativo. 
Toda esa feroz persecución a 
los defraudadores al físco, esas 
imposiciones sanitarias como 
resultado de recorridas por los 
negocios, y todo el plan de 
economía que pretende llevar 
a la práctica, no es más que 
rophje con que tapan la desen- 
frenada pasión por el dinero. 
Es necesario recursos para sa- 
tisfacer ambiciones ilimitadas y 
se recurre a la apertura del 
casino, extrayendo de ese jue- 
go degalizado un fuerte renglón 
de ingreso; se necesita mas di- 
nerhH: y se impone la libreta 
de sanidad; más plata se nece- 
sita:y se persigue a los defrau- 
dadores del estampillado en 
las bebidas alcohólicas. Dine- 
ro, dinero, dinero, es el Santo 
y seña, la pesadilla obsesio- 
nante del gobierno. Los me- 
dios para conseguirlo som bue 
nos todos. La máxima jesuita 
deique si el fin es bueno, bue- 
nos son los medios la ha adop- 
tado el gubierao como norma 
de concucta, como resorte aca: 
parador de plata. Con la no- 
table diferencia que ni el fin 
es honroso, ni los medios son 
dignos. 

El gobierno de la provincia 
puede sinbolizarse en una figu- 
ra+monstruosa con fauces de:e 
mesuradamente abiertas, reci- 
biendo en sus entrañas pale- 
tadas de oro y haces de biile- 
te del banco nacional. Lo de- 
más de excelente adwministra- 
ción, correctos procederes, pro 
bidad einterés por el bien del 
pueblo, son cuentos para alu- 
ciuaz a los tontos de capirote. 


Acostumbrados como esta- 
mos a vera cada paso, tre- 
mendas monstruosidades en 
todo orden dentro de esta so- 
ciedad de miseria y. prostitu 
ción, nada nOs extrañó contem- 
plar a una ingénua multitud 
recorriendo las calles de la 
ciudad, lanzando feroces gri- 
tos de protesta «solamente» 
porque tenían prisionero a un 
politicastro. 

Ignoramos el «delito» come- 
tido por este vicioso refunfu- 
ñón. Lo que nos importa y 
exaspera hasta una irritabili- 
dad mayúscula, es queel pue- 
blo haya usado de tan poca 
conciencia y honradez moral, 
prestándose a defender un per- 
sonaje que nada de común tie- 
ne con el trabajador. 

El antecedente de ser un po- 
lítico ya lo pinta de cuerpo 
entero, aúnque nunca haya 
dado una empanada... 

Si en verdad son los políti. 
cos los defensores más eficaces 
del pueblo laborioso, ¿por qué 
buscan defensa en quién nece- 
síta de ella? 

Se explica fácilmente. Ellos 
van hacia el pueblo porque ne 
cesitan del voto que les ase 
gura un buen puchero, y van 
hacia él toda vez que lo tie- 
nen en peligro, 

No ignoran—en esto son muy 
duchos,—que el pueblo concede 
todo cuanto ellos piden, tan 
solo con decirle, por ejemplo: 
«El partido radica!..., la ban- 
dera del parque..., etc, etc». 

Conocen la mansedumbre del 
cordero y bién saben cómo van 
a proceder ¡arajabrigarse bajo 
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El primer resultado del arreglo del gobierno / 
con los industriales. 





do al gobierno. La moneda na- 
cional no sale de sus cajas y 
el beneficio que obtenían se- 
gundos negociantes ingre3a pa- 
ra acumular su tesoro.El gobier- 
no con el contrato leonino, en 
el cual el león está representa- 
do por losindustriales, hállase 
imposibilitado para impedir esa 
estafa legal cometida en los 
ya bien miserabils salarios de 
los trabajadores. Una criminal 
tolerancia de su parte permite 
que esos grandes tiburones ha- 
gan su agosto en perjuicio di- 
recto del proletariado paupé- 
rrimo. Y, llevado por la come 
plicidad que obliga el arreglo 
precitado, irá más lejos todavía: 
enviará las huestes policiacas y 
del ejército a másacrar a los 
productores que Osen rebelarse 
exigiendo se les haga efectivo 
sus salarios con moneda nacio- 
nal que les habilite a no ser 
doblemente estafados por sus 
amos, adquiriendo los artículos 
de uso y consumo en donde les 
parezca mejor, sin obligacio- 
nes vergonzosas y denigrantes, 

Pueden batir palmas ahora 
los mismos trabajadores que 
entre aclamaciones delirantes 
eligieron a su nuevo amo y 
verdugo. El gobierno «probo, 
inteligeute y democrático» ya 
empezó a evidenciar sus «hon». 
rosas» virtudes y su «acendra- 
do amor» por el pueblo labo» 
rioso. 

Nosotros no hemos sido de- 
fraudados en nuestras esperan- 
zas. Hemos afirmado siempre 
que todo gobierno radical, con- 
servador, socialista o comunis- 
ta, Siendo gobierno, es enemi. 
go de los trabajadores. Defien- 
de a un régimen de desigual- 
dad y, por ende, a una casta 
o clase privilegiada. 

Cabe, ahora, a los explotados 
en los ingenios que se rebelen 
contra tamaña ¡imposición de 
los industriales, rechazando 
esos asquerosos papeles que re- 
cuerdan la esclavitud más ig- 
nominioss, 


En huesstro número anterior 
habíamos dicho que el nuevo 
gobernador, el amo nuevo de 
Tucumán tramitaba un arre- 
glo con los señores industriales 

e los ingenios de la provincia, 
El arreglo en cuestión fué con- 
cluido recibiendo el primero 3 
millones de pesos bajo ciertas 
condiciones que benefician ex- 
traordinariamenté a los segnu- 
dos. Decíamos también—advir- 
tiendo a los trabajadores, víc- 
timas -de los ventrudos capita- 
listas, —que ese acuerdo signi- 
ficaba la máxima facilidad otor- 
gada a los industriales para 
que hicieran lo que les viniera 
bien a sus intereses de lucro y 
de explotación desenfrenada. 
No hiperbolizábamos, en efecto. 
Ya se están palpundo las con- 
secuencias de ese pacto entre 
los fabricantes de leyes y los 
dneños de la industria azuca- 
rera. Una de las consecuencias, 
a las que le seguirán otras, 
consiste en el restablecimiento 
de los vales como moneda para 
el pago de los haberes deven- 
gados por los obreros. En el 
ingenio Esperanza del Depar- 
tamento de Cruz Alta ya se 
inició la circulación de ese pa- 
pel que había sido desterrado 
de la circulación. Impuesto ese 
tipo de moneda, queda. tácita 
mente declarado que la explo- 
tación en los ingenios se eleva 
al grado superlativo, Los vales 
solamente tienen efectividad en 
el establecimiento y son canjea- 
bles por mercaderías que posee 
la misma administración. Y 
como los obreros están forza- 
dos a comprar sus menesteres 
en esos negocios, propiedad ex- 
clusiva del capitalista que los 
ocupa, obvio es decir que son 
engañados en la calidad, en el 
precio y en el peso de los ar- 
tículos 

Con esta forma de pago los 
capitalistas realizan uno de los 
más escandalosos negocios. Así 
se resarcen fácilmente y en bre- 
ve tiempu del dinero adelanta- 





El héroe de la jornada es 
director de un pasquín local, 
que en los recientes conflictos 
se las echó de redentor defen- 
diendo a troche y moche la 
causa de los oprimidos... y 
claro, ahora reclama compen- 
sación. Ayer por ti, hoy por 
mí... 
¡Farsante! 


“Gentro patriótico. 
_de señoritas.” 


Se propone encender la an- 
torcha 1el patriotismo den- 
tro de un laberinto de mi- 
serias 








No bosta el ejemplo  horrori- 
zador de los crímenes que en 
nombre de la Patria comete la 
horda del bárbaro fascismo, ni 
se recuerdan los hechos sangrien 
tos de Gualeguaychú y Santa 
Cruz, allí donde se Elevantaban 
pirámides de cadáveres, y en me- 
dio de una noche de terror, sur- 
gía la visión satánica de un 
moderno Atilas. 

Sin embargo hay quien se em- 
peña todavía en propagar la idea 
de “Patria”, y despertar en el 
corazón del pueblo esclaviz 
el amor hacia ella. ; 

Pero, ¿donde está esa patria? 

Para los que viven de su pro- 
pio esfuerzo y constituyen la cla- 
se productora, la patria no exis- 
te en ninguna parte; porque don- 
de quiera que un desheredado 
ponga los piés, tendrá las mis- 
mas miserias y sufrirá idénti- 
cos dolores. 

Esto no lo entiende el «Centro 
Patriótico de Señoritas», que 
aquí en esta ciudad lo componen 
mujeres pertenecientes a la aris- 


que no comprobara se ganaba 
el pan trabajando. Y. los po- 
bres desocupados que no alqui- 
laban sus brazos a un explo- 
tador cua'quiera, eran perse 
quidos tenazmente por las au- 
toridades policiales. Quienes no 
tenian la fortuna de dormir 
bajo techo y veíamse forzados 
a descansar sobre los bancos 
de la plaza, sobre las piedras 
de una casa en ruina, o en el 
quicio de una regia mansión 
señorial, eran constantemente 
atormentados por las voz gro- 
sera y el puntapié brutal del 
vigilante. En ningun lugar po- 
dia cabecear en olvido momen 
táneo de sus cruentos dolores 
y fatigas innumeras. Nos pla- 
ce ofrecer ahora la noticia gra 
ta a los vagabundos y desocu- 
arar La cámara de E pb 

os de la provincia acordó en 
su sesión del martes 24 de Ju- 
nio—fecha memorablemente his 
tórica—pagar sueldo a los hol- 
gazanes de profesión. Basta- 
rá que invoquen su cualidad | tocracia criolla. 


de diputados. ¿Qué cosa se proponen estas 
Viejos achacosos, jóvenes|mujercitas...? , 
muertos de hambre, desocupa-[ Alguien debe haberles dicho 
dos y mendigos, vosotros que|que la patria está constante- 
hace tiempo estaís sufriendojmente en peligro, y que es nece- 
una forzosa ho!gazanería, re-|sario aprestarse a defenderla, 
clamer ante el gobierno vues-| Y en realidad, la «patria», la 
tros derechos a percibir suel-|patria de los ricos, de los de- 
do, equiparándoos a los vagos |tentadores de la riqueza social, 
de profesión: los políticos en |está amenazada de muerte. Ya 
cumbrados. no es posible soportar tanto des-|  Naa 
Al menos vosotros habeis |potismo miseria de la gente  deposeídas 
trabajado, sufrido penurias, do-| Ante la evidencia de los he-¡ los tremebundos patrioteros, que 
lores y angustias. Colaborás- [chos luctuosos que registran losinunca cumplen con la ley 
teis en la obra de progreso|movimientos obreros en el país, a¡Servicio militar, pero quela Ra-| colocación de las mismas, a fin 
social, hasta donde os fué da-=|nadie convencerá la prédica pa-|cen cumplir a los hijos de la! de evitar nuevas postergaciones. 
do. Mereceis la recompensa, — |triotera, | Familia. Proletaria, que 0 Del 








En nombre de Dios y de la 
patria se asesinó en España a 
a Ferrer; en defensa del honor 
de la patria se degolló a media 
humanidad en 1914 1918; y por 
fin, para librarse la burguesía y 
su cancerbero, el Estado, de ene- 
migos irreconciliables, mandó al 
patíbulo a infinidad de cawara- 
das nuestros, solo por trabajar 
por el adeenimiento del comunis 
mo y de la anarquía. Más aún: 
las manifestaciones obreras son 
prohibidas, cuando no ahogan 
con el plomo homicida de la sul- 
dadesca, los gritos de protesta y 
de rebeldía que lanzan las gar- 
gantas delos oprimidos. 

Dentro del territorio del Cha- 


decen son castigados con una 
pena mayor, 

¿Cómo han de defender a la 
clase obrera, si necesitan que 
ésta viva en la miseria y la es- 
clavitud, para que ellos tengan 
comodidad y bienestar? 

_El dominio portentoso del ca- 
pitalismo extranjero y criollo, y 
la servidumbre del gobierno, fiel 
gendarme que custodia y defien- 
de los intereses de lá burguesía, 
ha generado un orden de cosas 
que lesiona el concepto de li- 
bertad y justicia. 

Por eso los anarquistas lu- 
chamos porque el proletariado se 
capacite para asestar en el ce- 
rebro de este régimen oprobioso, 
el golpe certero que ha de hun- 
dirlo en un abismo de eternidad. 
Ni Dios ni patria. ¡Vamos ha- 
cia el comunismo anárquico! 


RIFA POSTERGADA 


La rifa en circulación a benefi- 
cio de EL TRABAJO ha sido 
postergada para la última jugada 
¡de la lotería Nacional del mes de 
Julio próximo. Ponemos en cono- 
cimiento de los poseedores de tar- 
¡Jetas y talonarios a los efectos 

de una mayor actividad en la 





la gendarmeria volante, pagada 
por la Forestul, atropelle los ho 
gares obreros y les prenda fuego, 
como en los mejores tiempos de la 
barbarie. La Forestal constituye 
un Estado dentro de otro Esta 
do. 


Nada hacen por amparar la 
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De Fernández (F.6.6.A.) 





La vida de los obreros en los 
obrajes de esta localidad. 





Pasaré a describir la misera 
ble vida de los trabajadores 
de esta localidad y entre ellos 
la de los que trabajan en los 
obrajes: hacheros, carreros, car- 
gadores y carboneros. Segu- 
ramente que esta descripción 
será un pálido reflejo de la cru- 
da realidad. 

¡Ojglá que esta crónica lo- 
gre rebe.arlos contra ese exis- 
tir vegetativo a que los ahe 
rroja la explotación capitalis- 
ba, que en estos lugares alcan- 
za su máxima su intensidad. 


Horarlos de, labor 


Lo que en cualquier otro lu- 
gar pareciera inconcebible, en 
centros de producción donde 
los trabajadores mediante sus 
sindicatos han impuesto a la 
avaricia sin límites burguesa, 
aquí se Observa como la cosa 
más natural del mundo, En 
todas las poblaciones en que 
el proletariado milita en las 
respectivas organizaciones de 
resistencia, el horario de 12, 
11, 10 y 9 horas, pasó a me- 
jor vida, suplantado por el 
más humano de 8, Aquí, siu 
embargo,aún se trabajan aque- 
llos bárbaras y agotadoras jor- 
nadas de sol a sol que fueron 
una vergiicoza y bochorno de 
¡Os tiempos ídos. Los salarios 
oscilan de 2 a 3 pesos por día. 


El trabajo a destajo 


Hay muchos que trabajan 
por tanto, los que para obte- 
ner un sueldo regular, traba. 
jan peor que los bestias, de 
día y de noche. Los carreros 
que tiansportan la leña, por 
ejemplo, s len de sus hogares— 
triste ranchos—a las tres de 
la madrugada y llegan a la es- 
tación al medio día para des- 
cargar y hacer alguna Otra 
changa que les encarga el bur- 
gués; de modo que vuelven al 
monte, a su rancho, cuando es 
de noche. Y así, un día y otro. 

Y toda esta vía crucis, es le 
ve comparada a la que sobre- 
llevan los que están por día, 
pues ganan mucho menos y 
trabajan igual. La mayoria de 
estos ni siquiera tienen casas 
en que vivir, salvo un cober- 
tizo de puja, sostenido por hor 
cones, sin pared alguna. Y lo 
doloroso es que se someten y 
se humillan a esta vida de ver 
dade:0s parias. Entre estos se 
hallau los que cargan vagones 
con leña o carbón, los de los 
depósitos, etc, L>s propios ca- 
pataces no gozan de mejor 
suerte: y, sin embargo, son los 
alcahuetes, los intrumentos dó- 
ciles de los amos, dispuestos 
siempre a hacer el daño, igno- 
rando que ellos son también las 
víctimas obligadas de la ex- 
plotación. 


Cuadro de salarios 


Para que se den cuenta los 
obreros de los demás lugares 
de cómo son explotados estos 
infelices, haré el detalle de los 
salarios por ocupación: Carga- 
dores de vagones $ 3 por día, 
por 12 y 13 horas de faena y 
sin tiempo fijo para la comi 
da, pués comen en el mismo 
lugar dei trabajo, en un santi. 
amén, para continuar inmedia- 
tamente, O de lo contrario es- 
tá el capataz que los putea. 
Los conductores de carros, que 
son por tanto, a pesar de las 
15 a 13 horas de labor, no lo- 
gran sacar cinco pesos por día 
y de cilos tienen que alimen- 
tar a los auimales y compo- 
mer el carro cuando se le rom 
p<. Y cuando no hacen dos 


viajes por causas de la lluvia, 
no gana ni para pasto. Los que 
trabajan en los aserraderos ga- 
man de dog a tres pesos y con 
jornadas de 12 a 13 horas, sin 
descanso a medio día para co- 
mer; los Obreros calificados, 
herreros, mecánicos, carpinte- 
ros albañiles y ayudantes, tie- 
nen un sueldo de dos a cinco 
pesos el que más y con igual 
horario. Los dependientes deco- 
mercio, mozos y demás profe- 
siones tienen de sueldo men- 
sual de sesenta a ochenta pe 
s08, secos, es decir, sin comida. 
Y para esto: abren las puer- 
tas de los negocios a las 7 de 
la mañana y están hasta las 
9 de la noche los días hábiles, 
y los días festivos los cierran 
a las once o doce de la no- 


che. 
Lo: que se ocupan en las 
faenas agrícolas están en las 


mismas O peor*s condiciones de 
los que he deta:lado. Estos, aún 
cuando llueva o haga un sol 
que abrase, tienen que salir «l 
campo con los arados y demás 
herramientas ya a roturar, ya 
a sembrar o a recoger el fru- 
to para el patrón, pues ellos y 
toda su familia queda siempre 
pobre de solemnidad. 

Hasta aquí he escrito de las 
condiciones de vida económica 
de estos obreros; en una pró- 
xima correspondencia diré cua- 
les son los prejuicios y supers 
ticiones religiosas que los do- 
mina. 

Es necesario que todos estos 
obreros, estos explotados has- 
ta la infamia, piensen en orga- 
nizarse en sindicatos de resis- 
tencia, medio único para mejo- 
rar sus vidas. Los "ferroviarios 
estamos dispuestos a prestar to 
da la ayuda que es necesaria 
para que se haga un hecho la 
organización de resistencia, 


Corresponsal 


Nota: Lo que antecede fué en- 
viado hace días para EL 
TRABAJO. Ahora nos place 
agregar que nuestro caro an- 
helo se ha cumplido. Hoy los 
trabajadores de Fernández se 
encuentran con un sindicato 
de Oficios Varios, fundado el 
8 de Junio. Tan grata noti- 
cia ha de sutisfacer a todos 
los proletarios que luchan 
por la destrucción completa 
de este régimen para la ins- 
tauración del comunismo li 
bertario. 





Desde Laguna Paiva 


La actitud de los Compas= 
ñeros Unionistas y la ac 
ción disolvente y des= 
truetora de un grupo 
«Barreristas». 


El divisionismo, la calumnia 
y las trapizondas deshonrosas, 
parece ser el mal de la época. 

Donde quiera que se inicie 
una obra baena, la reorganiza- 
ción Sindica! o el desarrollo ac- 
tivo de la propaganda de nues- 
tros ideales Anarquistas, allí 
surgen, como hongos, inútiles 
y hasta perjudiciales, 'os ju 
dáicos procedimientos de gen- 
tes que indirectamente sirven 
al capitalismo, nuestro enemigo 
común, 

También en este pueblo han 
surgido los corruptores, los que 
desacreditan y degeneran los 
ideales. Y su aparición tardía, 
cuaudo el Sindicato ya reor 
ganizado: por los buenos y ho- 
nestos militantes, se orienta 
por la suna corriente de uni- 
dad y de luzha, ha sido exciu 
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sivamente para atentar contra 
la existencia y para truncar él 
espíritu de concordia entre los 
trabajadores. 

Así han esgrimido la única 
arma que poseen: la calumnia. 
Sus intenciones funestas, ence- 
rradas dentro de ridículas men 
tiras no encontraron eco entre 
los trabajadores por ser honro- 
sos y bien inspirados los ca» 
lumniados, los que sin darles 
mayor importaucia solo expo- 
nen sus actividades y sus sa- 
crificios para que juzguen quie 
nes son. 

Mientras los lenguaraces cí- 
vicós,.solo buscan la destruc- 
ción de la organización Sibdi- 
cal, como obedeciendo a pla- 
nes de la empresa ferroviaria, 
los calumniados no cesan un 
instante en la propaganda pro- 
selitista, realizando veladas, re- 
partiendo material de lectura 
que contribuye eficazmente a 
la solidificación del organismo 
obrero, obteniendo en todo un 
éxito completo que prueba la 
confianza que existe para con 
los dignos compañeros que se 
esfuerzan por mantener siem- 
pre en pié al Sindicato. 

El éxito completo de la” vela 
da del día 14 de junio es una 
prueba elocuente. El salón re- 
pleto de trabajadores confirma- 
ban con su rebozante entu- 
siasmo, la simpatía con que 
cuentan los compañeros orga- 
nizadores de los actos de pro- 
paganda. 

Conviene, como lo ha peli 
do unánimemente el público 
expectante, compuesto de tra- 
bajadores, que se repita esta 
función y que se continuen rea 
lizando otras, que será siem- 
pre en beneficio de los traba- 
jadores y de la causa justa de 
la emancipación de la tutela 
capitalista y estatal. 

Y que conatinuen los Oyolas, 
Guevara y compañía con sus 
cismas que los verdaderos tra 
bajadores conocen ya muy bjen 
sus propósitos siuiestros de 
destrucción al igual que sus 
compinches de Tafí Viejo, que 
destruyeron el Sindicato, con 
sus procedimientos jesuíticos 
y sus charlatanerias alacra- 
nescas. 

En la próxima corresponden 
cia daré nuevos informes de 
las andazas de estas gentuzas 
para información de los com 
pañeros ferioviarios, 


El traidor Wilson selecs 
ciona el personal. 


Después que consumó su obra 
canallesca y miserable el “barre- 
rista” Wilson en Tafí Viejo en 
connubio con Julio Diaz, pasó 
a ésta. Aquí prosiguió 'su “ha- 
zaña” iniciada en Tafí. Más de 
20 compañeros activos militan- 
tes de la organización sindical 
y amantes de las ideas anarquis- 
tas han sido lanzados a la calle, 
El vendido Wilson posee una 
lista en la que consta los nombres 
y apellidos de los que Pasquini 
considera elementos funestos. Al 
judas no se le ve la cara, pero 
se palpa ¡su nefanda obra. Los 
conscientes trabajadores de L. 
Paiva están en el deber ineludi- 
ble de aplicarle a ese reptil el 
pago que merece. 

Corresponsal 


28 de junio de 1924, 


Sociedad de Edo 
Comercio y Anexos 


La apatia dueña 





y señora 

Desde la reorganización de 
este importante gremio en Sin 
dicato, hace dos años, ha caí- 
do nuevamente en el maras- 
mo, 

Los empleados, que se creen 
emancipados por que visten un 
traje bien entallado, un inma- 
culado zuello y corbata con al- 
filer y calzan buenos botines re- 
lucientes, no dán mayores se 
ñales de vida, 

Creiíamos que este movimien. 


- DE LA GUERRA DE 





CLASES 


Deín 


to último de repudio hacih la 
ley de jubilaciones, les haría 
comprender, ¡al fin!, su condi- 
ción de explotados y que, co- 
mo tales, acudirían al sindica- 
to a gestar aquella fuerza co- 
lectiva: que reivindica y mejo- 
ra. Pero fué un relámpago de 
actividad para caer otra vez 
en la apatía por sus intere- 
Se8. 

Estos empleados se creen fe- 
lices y solo piensan con la ca- 
beza del amo. Tienen una gran 
fe en que harán carrera sien- 
do serviles y humildes fámu- 
los del capitalista, en la espe 
rauza intangible de que éste 
le favorecerá, Han olvidado 
que cuando quisieron gozar de 
las 8 horas de trabajo, del des- 
canso dominical y otras mejo- 
ras, tuvieron que recurrir a la 
sociedad, ala huelga y a la 
violencia. De lo contrario solo 
hubieran recibido... prome- 
sas.. 

Desapareció aquel entusiasmo 
y aquella férrea voluntad, y 
hoy los empleados de comercio 
de todos los ramos parecen 
mansos corderos que nada de 
sean. La comisión administra- 
tiva realiza los más inauditos 
esfuerzos a fin de que esos di- 
chosos «aristócratas» hambrien 
tos se preocupen por la orga- 
nización de resistencia, al igual 
que lo hacen los empleados del 
Rosario, Buenos Aires y otras 
capitales. 

Muchas son las conquistas 
que se pueden Obtener con una 
sólida organización que digni- 
fique a sus compouentes, ele- 
váudolos en el terreno econó 
mico, moral e intelectual, Pe- 
ro si no existe unión y com- 
pañerismo nada se puede lo- 
grar. Esto no lo iguoran 'Os 
más torpes y rústicos obreros, 
por lo que admira que no lo 
comprendan los empleados que 
tienen una relativa instrucción. 

Para la buena marcha de la 
sociedad concurran todos los 
empleados a vigorizarla, depo- 
viendo sus particulares ideas— 
sia que esto implique abando- 
no de los mismas—en beneficio 
de los intereses generales, y cum 
pliendo con la misión que ha 
aciptado. 

Si así lo comprendieran los 
empleados no hubiéramos deja- 
do nuestro local por falta de 
diuero para el pago del mismo 
y otros gastos de secretaría. 

¡Empleados de comercio! Es 
tamos percibiendo salarios mez- 


. quinos y en pésimas condicio- 


nes. Robustezcamos la socie- 
dad y tendremos la honra de 


llamarnos hombres conscien- 
tes 
N. jarnóN 
LC AAA 


Cruz Álta 


Los vales otra vez en cira 
culación en el Ingenio 
Esperanza 

Después de aquellos tiempos 
de los grandes movimientos huel 
guisticos delos años 1919 al 1921, 
en los cuales los obreros lucha- 
ron a viva fuerza contra el ava- 
ro capitalismo y en las cuales 
accionó el machete poicial so- 
bre cientos de obreros y en de 
fensa de los señores, los traba- 
jadores de los ingenios se han 
entregado maniatados a sus ex- 
plotadores, resignándose y hu 
millándose a todo lo que éstos 
disponen. Entonces, mediante la 
uvión solidaria, se logró el au- 
mento de los salarios, la desa» 
parición de los vales y la jor- 
nada de 8 horas. Pero como 
aquellos obreros unos se han 
ido y otros se han adaptado al 
vivir miserable, hoy los dueños 
de los ingenio-0sse aprove han de 
esa cobardia e imponen aquellas 
antiguas condiciones. Por ejem- 
plo en el ingenio Esperanza es 
tá ya en circulación el vale que 
otrora fué eliminado por la fuer 
za del proletariado. A los obre- 
ros Se les exije los cambien por 
mercaderias de precios eleva 
dos, de pésima calidad y con 
merma en el peso. 
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Songratulación 





Sencillas pero conmovedoras 
palabras. 





En mi poder vuestra carta 
y con ella En TRABAJO, cuyo 
recibo me honra altamente. 

Comprendo que es un deber 
de todo hombre conciente con- 
tribuir con el esfuerzo postble 
a la propagación y difusión de 
hermosas y brillantes páginas, 
antorcha de luz y amor entre 
la clasc desheredada, esclava 
del salario, escarnecida y hu- 
miliada por patronea y auto: 
ridades de toda laya. ¡Que gra- 
ta y cuán necesaria vuestra 
magnánima labor! Y +s aquí, 
precisamente, donde las masas 
pecas huérfanas del su- 

lime ideal, vayan de un lado 
para otro en un peregrinaje 
angustiador, lacerando sus car- 
nes en un arrastramiento de 
miserias, en donde las ideas de 
rebelión hay que difundirlas. 
En el Chaco, donde se dice que 
es muy rico, se ven los mas 
desgarradores cuadros: hum- 
bres, mujeres y niños, muestran 
sus cuerpos por entre los rotos 
vestidos y van descalzos; mu- 
chos no tieuen ni un triste 
rancho en el cual guarecerse; 
van ofreciendo sus brazos por 
salarios que avergiienzan. Es 
rico, cierto, El Chaco, pero para 
los comerciantes que fácilmen- 
te llenan sus arcas explotando 
vilmente en los precios de las 
mercaderías; es rico El Chaco 
para el capitalista,para el indus - 
trial, que tiene el apoyo de go- 
bernantes y políticos para opri- 
mir y explotar a mansalva. 

El capitalista, bruto y sal 
vaje, repleto de egoismo y de 
inconciencia, goza con ver al 
trabajador empuñando las he- 
rramientas de trabajo en lar- 
gas jornadas, de sola sol, y a 
vecea mucho más, por un mi- 
serable salario que no alcanza 
a aplacar su hambre, Natural- 
mente, esta situación lastimosa 
y miserable, es la que propor- 
ciona su felicidad y su amplia 
comodidad, como asimismo la 
de sus sostenedores, los esbi- 
rros. Gente de coimas y de ne 
gocios Sucios qne se coaligan 
para combatir y acallar cual. 
quier grito de protesta de los 
trabajadores, 


Hace poco tiempo que estoy 
por esto3 lugares sufriendo no 
sólo el tormento de contemplar 
los abusos y barbaridades que 
se llevan a cabo diariamente, si- 
nó también la ignorancia que 
reina entre la clase trabajadora, 
a excepción de una escasa mi- 
noria; los demás duermen el sue- 
ño letárgico de indiferencia y 
epatia, entregados a los vicios 
envenenadores con que nos col- 
ma esta maldita sociedad y so» 
portando as bravuconadas de los 
«señores» y vampiros. 


No podrán imaginare ustedes, 
compañeros, con cuanta volun- 
tad y cariños vamos difundien- 
do un poco del sublime ideal, 
tan justo y .sacrosanto, como 
una semilla fecunda que al ger- 
minar se convertirá en incompa 
rable belleza, llena de amor y 
de bondad, como un feliz augu- 
rio y esperanzas para la huma- 
nidad. ' 


_Yó y el compañero Bernardo 
Crespo, Agapito Ruiz y otros 
más, nos ocupamos en propa- 
gar «El Libertario» y «<Bande- 
ra Proletaria», pero con mezqui- 
nos Fesuitados hasta ahora, Es 
de lamentar que esto suceda, 
ya que en nadie más podía es- 
tar el apoyo a la prensa obrera, 
sinó entre los mismos trabajado- 
res, por ser su causa la que se 
defiende y también porque des- 
de ella se educa y se enseña la 
cultura, libre de prejuicios mez- 
quinos. 

No obstante, haré todo lo po- 
sible por difundir EL TRABA- 
JO y ayudaros en vuestra mag- 
na obra, d:igua de elogios" 

Procuraré algunas donaciones 
voluntarias, daré alguua velada 
y colocaré rifas incluso los ejem 
plares del quincenario. 


Seguiremos difundiendo con 
cariño y con constancia nues- 
tros ideales y os prometo ayu- 
daros en la lucha, con fé en el 
triunfo definitivo. 


Reciban cordiales aprecios to» - 


dos los paladines del fecundo 
ideal de emancipación proleta- 
ria. 


Santiago J. Paterno 








Y lo doloroso es que esas vic-|da la borrasca, volver a su 
timas no hacen más quelamen-|cauce primitivo, a su lecho de 


tarse; no tienen ni un gesto de,murmurio reposado, 


hombria que las diguifique. Re- 
ciben esos vales, como el perro 


también 
los gráficos se conmovieron 
unos días, protestaron en fran- 


el mendrugo. Muchos todavía sejca rebeldía unas horas, para 


sienten satisfechos, como si fue continuar después en la situa- * 


ra un regalo. 


ción de inferioridad económica 


Sin embsrgo, frente a estos|en que se hallan. Bien se pue- 
abusos de los capita'istas, deben 'de repetir con este y otros gre- 
reaccionar los obreros disponién | mios aquella célebre frase: «aquí 
no ha pasado nada.» Si desor- 

Para este fin hey que manco-|ganizados, indiferentes eran an- 
munar los esfuerzos en torno al|tes a sus propizs intereses de 
Sindicato, dejando el miedo a ¿clase explotada, desorganizados 
un lado, ese miedo fantástico que |e indiferentes están ahora. En 


dose a cortarlos de raiz, 


esclaviza al hombre. 


K. Atalaya 
Sociedad Artes Gráficas 


Estrechar filas en el sin- 
dicato significa el me=- 
joramiento en las 
condiciones de 

vida. 

Mucho esperábamos del sin- 
dicato de las Artes Gráficas de 
esta capital. Confiábamos que 
la ley de jubilaciones había de 
tener la virtud de agitar al 
gremio y llevarlo en masa a la 
organización para su defensa 
y su mejoramiento. Pero con 
pena inmensa consignamos hoy 
que, pasados aquellos promiso- 
res momentos de efervescencia, 
todo ha vuelto a la normalidad. 
Al igual que un temporal saca 
a los ríos de su cauce en un 
desbordamiento de su impetuo- 
so poder, para luego, amaina- 


vano la C, A, hace repetidos 
llamados a reuniones para or- 
ganizar definitivamente la so. 
ciedad y propeuder al mejora- 
miento de los jornales y hora- 
rios de labor. Los gráficos que 
sufren pésimas condiciones de 
vida, viven agenos a sus ne- 
cesidades y a sus' miserias, 
Salarios mezquinos perciben y 
jornadas de 10 y 11 horas tra- 
bajan. No obstante se adaptan 
como el buey manso al arado, 
como la acémila a su so- 
briedad característica. Necesa- 
rio es haber perdio toda la 
noción de sus derechos de hom- 
bres y trabajadores haber 
descendido al inferior nivel de 
los bestias. 

Reaccionen dignamente esos 
explotados, acudan a la so- 
ciedad, cumplan con sus debe- 
res elementales, y cambiarán 


las vergonzosas condiciones en 


que trabajan, 











.3invergúenzas 


. eahuetes como lo son, Emi'iano 


ii An 
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En el Ingenio La Corona 





CASOS Y COSAS 





En el número anterior denun- 
ciábamos al sujeto Watteh como 
un tipo peligroso para los obre- 
ros organizados del Ingenio «La 
Corona», dado sus antecedentes 
de crumiro, Estuvo acostumbrado 
a ello durante los movimientos de 
huelga en Buenos Aires y Mon- 
tevideo.—Ahora, debido a influ- 
encias puestas en juego por 
Shipton y otros que denuncia- 
remos en breve, Wattch ha ren 
dido exámen en Córdoba y se 
le ha otorgado certificado sin 
ser competente.—Conviene que 
los obreros tengan cuidado con 
este borrego. 

Para el próximo número, pro- 
metemos una amplia crónica, 
con respecto a este asunto y 
otros muy importantes —de este 


feudo azucarero que hemos lo ; 


grado investigar y comprobar, 


Picadillo comarcal. — Nos 
hostilizan, compañeros. 


Tal la expresión que recibi de ¡ 


varios obreros del Ingenio «La 


Corona», hace algunos dias. An-|cesión de Córpus, no se sabe por 


te el hecho que se me comuni- 
caba y que procedía del feudo 
en el cual es amo y señor un 
«gringo» de malas pulgas, traté 
de que se me ampliaran detalles, 
los que transcribo en breves li- 
neas. Como es de práctica—en 
todos los ingenios—suministrar 
cierta cantidad de leña a los 
trabajadores que tienen familia, 
estén o no radicados en el re- 
cinto de los establecimientos 
azucareros, y Siendo ésta una 
obligación en cada establecimien 
to, en el ingenio «La Corona» 


se ha roto esta obligación. A un|con sus dulcireas, los frailes, sin 
buen número de trabajadores !linportarles un comino, 
Í ecuscan» santamente. 


internos y externos, se les nie 
ga el suministro de leña. ¿Por 
qué? Pués, sencillamente: por 
que asi lo han impuesto dos 
que están en 
competencia por captarse las 
simpatias de mister Shippton, 
el Amo, poniendo en ello toda 
suerte de «habilidades» propias 
solamente de seres ruines y al- 


Castillo y otros que ofician de 
chaperos (ficheros), pero que en 
realidad cobrap jornal de alca- 
huetes. 


Compañeros del ingenio «La 
Corona», oid este consejo: 

No os molestéis en reclamar 
leña. A esos y otros alcahuetes 
debéis darles leña, si; mucha 
leña, áunque tengéis que com- 
prarla. Nada más, 


Dura “habia sido” la caña... 


A mediados del més que ter- 
mina hoy, ha pasado por uno 
de los trapiches del ingenio, 
(bendito sea...) de «La Coro- 
nat, la caña más dura que has- 
ta ahora se haya molido. Tan 
dura era la «cañita» esa, que 
hizo saltar varias piezas de su 
centro y reventar una gran can- 
tidad de bulones, los que afor- 
tunadamente no han causado 
daños personales. Nos alegramos 
de esto último, 


¿Que son maranas? ya verán 
ustedes, lectores incrédulos. Jg- 
uoramos la procedencia de la 
referida caña. Pero es el caso 
que en esos trapiches, que tan- 
tos sinsabores dán a nuestros 
compañeros, ha penetrado una 
caña-fenomenal, que según se 
dice—tenia les apariencias de 
un gran eje de carro. 

Mister Skippton, asombrado 
por los efectos que le causara 
el fenómeno, se dirigió a Tucu- 


mán a manifestar alli su asom- 


DIO... 



















¿Estará de 
Shippton? 
You bet.! 


«jetta» mister 


Fraile “machazo”. 


Don Máximo, que así le lla 
man los feligreses al único frai 
le que hay para muestra en 
Concepción, es un fraile «macha- 
ZO». 

El ministrón ese no se anda 
con chicas. Por un quita allá 
esas pajas, se le revuelve la 
mostacilla de la santidad... y 
se pone de mal humor, Se enco- 
leriza, grita, insulta y blusfema. 
Cuandó se le ha agotado el vo- 
cabulario, trompea y patea que 
es una divinidad.—¡Claro! Don 
Méximo, aunque no lo parez- 
ca, se siente hombre, pero un 
hombre que aborrece a las mu- 
jeres. Dice que todas son unas... 
¡ay, junal lo que ibamos a de 
cir.—Bueno. Dejemos esto y va- 
mos al grano. El fraile Máximo, 
(que en verdad sea áicho, es un 
máximo fraile) el dia de la pro 


qué motivos, propinó una sobe- 
rana trompeadura a la digna 
cara mitad de un cartero de 
correos. El asunto ha sido muy 
comentado en la villa, por ser 
esta la centésima vez que el 
fraile ejecuta tales ejercicios en 
las débiles humanidades de las 
esclavas de Cristo... 

He abi un ejemplo «<contun- 
dente» para todos aquellos bue 
nos maridos que acostumbran a 
comerse a los frailes, crudos y 
con Sotanas, 

Mientras éllos se descuidan 


se las 


¡Esto si que se 

que es máximo! 
¿Habrá escarmiento? 
Chi lo sá! 


puede decir 


Uno y otro... 


Mientras EL TRABAJO cum 
p'e su misión, el obrero Nicolás 
Pintos está cobrando lo que con 
justicia ha venido reclamando, 

Dias pasados se presentó a 
nosotros este compañero en des 
gracia. Venía a darnos los agra 
decimientos por la campaña que 
en Teivindicación de justicia 
iniciara EL TRABAJO. 

Nos contó que el nuevo inter 
ventor municipal se habia im 
puesto de la defensa que le ha 
cia nuestro vocero y que no 
dejaba de reconocer—el interven 
tor—la razón que existía en di 
cha reclamación. 

Agregó, luego, que el' inter 
ventor le había prometido can 
Celar esa deuda; pero que lo 
haría dentro de lo que las cir 
cunstancias permitieran. Pués, 
las arcas del municipio—según 
lo ha dicho el interventor—han 
dejado de ser tales para transfor 
marse en tonel sin fondo, por 
uno de esos milagros tan frecuen 
tes en los muñicipios y otras 
reparticiones fiscales. 

Bien; —dijimos—pero, ¿y la 
indemnización? 

—Algo he conseguido— nos 
responde. Y echando mano a la 
cartera, estrajo un cheque por 
el que se ordenaba pagar a la 
órden de Niculás Pintos la can- 
tidad de $ 150 m./n. 

Nos hemos alegrado, Pero más 
nos alegraríamos si no tuviéra- 
mos que tratar este asunto en 
lo sucesivo. 

Mientras tanto... 
tiempo lo 
devolverá, 


demos al 
que el tiempo nos 
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fe Tucumán N. O. A. Este hom- 








F. 6-6, 6, (Sección Tucumán) AGRUPACION ARMONIA 


Los «fraternales», juridi- 
eos y traidores, divi= 
diendo al gremio. 


Los compañeros del F,C.C.C., 

sección Tucumán, adheridos a la 
F, de Sindicatos Ferroviarios 
con Secretaria central en Alsina 
3223, ban publicado un extenso 
maniflesto dirigido a los traba- 
jadores de ese F. C., a fin de 
desbaratar los miserables planes 
divisionists que ponen en prác- 
tica inmorales sujetos de la ama- 
rilla y traidora Unión Ferrovia- 
ria. 
Estos señores confraternales, 
entregados de cuerpo y alma a 
las empresas y al estado, vienen 
realizando los más subterráneos 
y sucios trabajos para deshacer 
el sindicato del Central Córdo- 
ba, quien sabe si no respondien- 
do a los deseos de la superiori- 
dad. 

Aunque ese manifiesto ha cir- 
culado profusamente, a fin de 
que los demás ferroviarios de 
otras lineas se informen debida- 
mente de la catadura moral de 
esos politicastros socialistas, ama 
rillos y jurídicos, reproducimos 
una parte de ese manifiesto acu= 
sador: 


La presentación 


Ignacio Lopez ex-revoluciona- 
rio del C: N. A. y La Madrid, 
instructor de carneros cuando la 
huelga del Sindicato de Estiba- 
dores, que recibe coima del con- 
tratista para apurar los peones 
ara que éste alcance el máximo 
de producto como explotador y 
que debe su traslado de La Ma- 
drid a Tucumán C. C. mediante 
la promesa al superintendente de 
no tomar parte en la Organiza- 
ción Ferroviaria, justifica su 
calidad de “Unionista”. 

Juan L. Morales, saboteador 
de asambleas cuando la Secre- 
taría de Juan V. Fernandez, ac- 
tual niñero de Mr. Haines— 
pués su ocupación favorita es 
pasear los hijos de este Sr. Je- 


bre fué delegado al Congreso 
Mixto de la «Confraternidad 
Ferroviaria» con mandato de 
sostener lo resuelto en el con- 
greso de Mayo 1922 y en caso 
de resolverse lo contrario pasar 
a la barra, traicionó el manda- 
to en casi todas sus partes, ac- 
tuando en el pseudo Congreso 
Tráfico y Talleres celebrado in- 
termedio del mixto y para el 
cual no llevaba mandato ni cre- 
denciales”. 


“Ernesto Delgado, escalafonis- 
ta y furibundo denunciador de 
los manejos sucios de los cuer- 
pos Centrales que firmó el esca- 
lafón de guardas: teniendo man- 
dato contrario y, miembro de la 
comisión de guardas que nego- 
ciaba los asuntos de los com- 
pañeros, directamente con el se- 
ñor Monckman, como si se tra- 
tara de algo propio y sin que se 
conozca el resultado de sus re- 
clamaciones, por cuanto a pesar 
de habérselo intimado en repeti- 
das ocasiones a dar su informe 
todavía no se ha conseguido”. 

«Juan V. Fernández célebre 
por su abandono de la Secreta- 
ria del Sindicato de Tráfico y 
deudor a la Organización, de la 
suma de cincuenta pesos, présta- 
mo que fué arreglado por J. L. 
Morales y este Señor, teniendo 
conocimiento el Sindicato recien 
cuando hubo dificultades para 
efectuar el cobro. Es uno de los 
más eficaces propagandistas de la 
«Unión», por cuanto para ello 
utiliza el teléfono de Control sin 
que sea molestado por la superio- 
ridad (por algo debe ser).» 

«A última hora parece en Car 
gas C. C. otro propagandista, 
Antonio Barrios, que dice perte- 
necer a la Unión Ferroviaria 
por ser la mejor organización, 
criterio que justificase en él, por 
enanto hace poco tiempo a duras 
penas se lo consiguió hacer desis- 
tir de ingresar a la «Asociación 
Ferroviaria Nacional,» 

«Ahí están, compañeros, presen 
























Movimiento de ceaja de 
Abril 1923 a Setiembre 
de 1923 y a Febrero 
de 1924, 


Abril a Setiembre 
Entradas $ 154.80 
Salidas $ 176.60 


Octubre 
Entradas >» 57.20 
Salidas » 49.— 
Noviembre 
Entradas » 27.20 


- Salidas » 16.— 
Diciembre 


Entradas » 58.70 
Salidas » 55,70 

Producido de la velada 

» 132.85 
Rifa del almohadón 

» 25.80 
Remate del mismo 

» 10.75 


Salidas » 156.— 
Enero 





Entradas » 41.— 
Salidas » 39,70 
Febrero 
Evtradas >» 15.— 
523.20 


Salidas » 30,30 
523.30 
Donaciones pro En Trañaso 
$ 105.— gastos en útiles del 
mismo $ 29.50, 
Tomás Delgado 
Tesorero 





Suscripciones pró EL 


TRABAJO 
Franco $ 4— 
Martinez » 1.— 
Caniza » 0.50 
Parra » 1|— 
Ortiz » 1 
Epifania » 0.50 

Total: $ 8,00 


Saltá, Junio 11 de 1924 


Aguilares 


Lista de suscripción pró 
EL TRABAJO 


Francisco L. Palavecino $ 
Fernando Cardozo , 
Francisco Muñoz s 
Miguel Bermejo > 
Martín Palacio > 
Argentino Gómez » 
Juan Pedroni » 


Mariano Corsato » ¿0.50 
P. Sanagua 1 — 
Toran: $ 5,50 


Nora:—Esta cantidad remitida 
expontáneamente por los ca- 
maradas de Aguilares ha sido 
ya incluída eu los balances 
publicados, englobado en las 
remesas de Concepción quie- 
nes nos remitieron el dinero 
y la presente lista, Agrade.= 
cemos la entusiasta acogida 
que está mereciendo EL TrA- 
Bajo entre los trabajado» 
res, 





Sociedad Obreros Albañiles 


y Anexos (Autónoma) 

Participamos a los trabaja- 
dores en general, que este gre- 
mio ha quedado reorganizado 
en la asamblea realizada el día 
trece de Mayo del corriente 
año. 

Saludamos a todos los que 
editen material de propaganda 
sindical y doctrinaria, envíen 
para nuestra mesa de lectura, 

Local social: B, Aires 402, 

Tomás Ortíz, Srio. 





tados, a grandes rasgos, estos hom 
bres que pretenden pasar por sin: 
ceros; esto lo sostendremos tam- 
bién en el momento que estos im- 
dividuos quieran concurrir a 
nuestro local a levantar cargos.» 

«Conocedlos bien, compañeros, 
y no os dejeis embaucar.» 

«En breve aparecerá un análi- 
sis de los estatutos de la amari- 
la «Unión Ferroviaria,» 

La Comisión 


























































DEL PARAGUAY 


Frente al Terror 





Sociedad de Resistencia Oficiales 
Albañiles y Anexo 


w . 





Desde hace más de un año 
el país vive en pleno reinado 
del terror. La dictadura guber- 
namental ha implantado el ¡ré - 
gimen de un despotismo som- 
brío que anula de hecho has- 
ta las ú'timas garantías de re- 
lativa libertad que acuerda es- 
te régimen a los hombres qua 
piensan y expon-n libremente 
su pensamiento. 

Los derechos que teórilca- 
mente acuerda la Constitución 
y las leyes del Paraguy han 
sido anulados, concuicados, y 
despreciados por los mandones 
que gobiernan con el imperio 
del terror impuesto a saugre y 
fuego y con los procedimientos 
tenebrosos de los asalto domi- 
ciliarios y los secuestros a 
media noche en plena capital, 
los embarques nocturnos en los 
bugues de guerra que Zarpau 
con las víctimas antes del ama 
necer, sin que nadie dé razón 
de su destino, y las persecucio- 
nes a cuales más infames y 
traldoras. 

El delito de idea existe y la 
caza al pensamiento está en 
pleno vigor en el Parsguay: 
hoy ya nadie puede hablar, 
pues la expresión del pensa- 
miento es terriblemente casti- 
gada y a descubrirlo se lan- 
zan la troilla da dos mil espías 
a las órdenes de un estudian- 
te de derecho que después de 
ser jefe de policía olvida las 
lecciones de las aulas y desco. 
noce que la emisión del pensa- 
miento es Iibre, que nadis pue- 
de ser castigado sin juicio pré- 
vio, que el domicilio es ínvio- 
lable aún b:jo el estado de si- 
tio y que el destierro es un 
castigo, y aún más, olvida que 
la facutad del P, E, para de- 
oretar el estado de stio ceza 
parece al abrirse las cámaras 
y que el recurso extraordina- 
rio de ese estado, aún dictado 
por el congreso, es represivo, 
no preventivo, vale decir que 
cua quier estado da» sitio de- 
clarado sin la prévia alteración 
de la paz interna o externa es 
anticonstitucioual, dictatorial y 
por lo tanto, nulo, y coloza a 
sus atuores en la categoría 
de loa delicuen'es mayores para 
las leyes paraguyas, 

Después del negrero Reinal- 
do Bibolini el «4:rapa Juan Vi- 
cente Ramírez al frente de la 


Desde Humahuaca 


La creación del Mundo 


Perez. 

La creación del Mundo es 
frase engañadora, porque lo que 
no tuvo principio no puede te- 
ner fin, no pudo ser creado, 

Lo infinito, lo inmenso, lo 
incontable en el tiempo y en 
el espacio, constituye la eter- 
nidad. La eternidad significa 
sin principio de las cosas. 

Y si hay, como no cabe du. 
da, eternidad, no hubo creación, 
En lugar de creación debemos 
decir, transformación de las co- 
sas; porque la esencia de ellas 
o sean los cuerpos simples, 
cuyas combinaciones se forman, 
existió siempre y jamás aca- 
bará. Es principio axiomático 
que siendo el todo igual al 
conjunto de sus partes, y el 
conjunto de las partes igual 
al todo; no puede existir el todo 






































policía continúa la caza al pen- 


Para la señorita Laura Giménez 
Ex-Directora Escuela Senador 





samiento obrero; después da 
Modesto Guggiari, Lizandro 
Diaz León, después del neuró- 
tico tiranuelo Eligio Alaya, 
Luis A. Riart, siguen encarce- 
lando confinando a les Zonas 
Militares del interior y deste- 
rrando a playa extranjeras a 
los trabajadores auténticos 
que tienen la entereza dellevar 
alta la frente y de no domes- 
ticar su idea. l 

Es así como nuestros mejo- 
res compeñeros han caido rei- 
teradas veces victimas de los 
zarpazos aleves de los crimi- 
nales del poder; Juan A. Cat- 
dozo reducido a prisión a ca- 
de momento y hace dias otra 
vez apresado por repartir folle- 
tos ideológicos (la expresión 
del pensamiento no es posible 
actualmente ni essrita ni oral- 
mente) y Cayetano Raimondi 
apresado, confinado luego a 
les zonas militares del interior, 
desterrado a lejanas playa- bra- 
sileras después y últim amente 
apresado de nuevo en una co- 
misaría policial) la seccionsl 
1%) por el enorme delito de sut- 
tentar ideales propios y expc- 
ner públicamente su pensa: 
miento. 

Ahora sou compañeros de 
otros gremios los que caen ba- 
jo los golp=s aleves de los ti- 
ranuelos del poder: Ede'miro 
Pucheta desterrado a Barran- 
co Branco (Braz), Juan E. 
Gomez a Bela Viste brasilera; 
Pedro Mastínez y Altonso Dei- 
ia a Coriuda, los dos prime- 
ros por hue:guistas, pir querer 
ganar $ 30 diario, y los últi- 
mos por excoa-=1 públicamente 
su ideas. 

Protestamos ante el mundo 
civilizado contra estos salvajes 
atentados del ominoso terror 
que hoy impara en el Para- 
guay, que caloca el país fuera 
del derecho y fuera de la Civi- 
:ización. Y, como abanderados 
en la cruzada del Derecho, los 
obreros ulbañiles exigimos la 
vuelta del pais a la normalidad 
juridico-in titucional da la que 
ha sido arranc:«do por los des- 
póticos tiranuslos adueñados 
del poder; exigimos la libertad 
del pensamiento y la vu:lia de 
todos loz de:terrados por el 
delito sui góneris de la idea. 


COMISION 
Asunción Junio 17 de 1924 








sin cualquiera de sus partes. 
Luego, el universo con sus mun- 
dos y seres innumerables, con 
su tiempo y espacio infinito, 
y con su eternidad, es el todo, 
Claro es que la idea de es- 
píritu, fuera del todo, es pen- 
samiento absurdo, O mentira 
en que la fundan las sin nú- 
meros de religiones veneradas 
en la tierra. Sér, es toda cosa 
que és, que existe, tángible, en 
la tierra conocida o descono- 
cida; pero al fin parte del todo 
y componente suyo, 
Disculpará la señorita Gime- 
nez, que me tome la liberdad 
de dar a publicidad nuestra con- 
versación, la cual es una ins- 
trucción para que así pueda 
darle algunas lecciones a sus 


slalumnos, enseñándoles la ver- 
COM | dadera transformación. 


Espero que al hacerse cargo 
en gu nueva residencia, no eche 
en olvido su deber de Maestra 
y que más tarde será Madre, 

Salúdala. : : 


Y. 8, Pones 
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COLABORAC 


Tucumán, 30 de Junio de 1924 











La política electoral 


Satisfacción a insaciables apetitos 
personales 








En vano Se modifican 


nombre, pero no de esencia. 
Substancialmente son idénticos 
en origen, en tácticas, en pro- 
gramas y objetivos. El motivo 
que les separa y encona es tan 
sólo la competencia para el frau- 
de, la prevaricación, el engaño, 
el saqueo del tesoro público. 
Los apetitos personales los divi- 


de, como a los zorros del cuen: t laborioso, del sufrido y resignado 


to, en el reparto del tesoro, Por 
que la politica no es el arte de 
dirigir a los pueblos, sino el de 
explotarlos, envilecerlos, degra- 
darlos, en beneficio exclu-ivo 
del grupo gobernante y de la 
burguesia. La historia de todos 
los partidos politicos es una su- 
cesión ininterrumpida de impos 
turas, de traiciones, de infamias 
y desvergienzas, Los recursos 
más viles, más ponzoñosos, más 
aviesos, han sido empleados por 
loa inmorales de la politica; las 
promesas halagadoras verbales y 
escritas, han sido e-grimidas 
por todas las agrupagiones que 
se disputan la posesión de la co- 
diciada presa del poder. Ellos 
han adulado a las masas, las 
han conquistado con vino y pa!- 
maditas sobre el lomo, para dis- 
traerles el voto, la papeleta, que 
tiane la viriud de encumbrar al 
sitial supremo del mando a hom- 
bres ávidos de riquezas y de 
gloria personal. 

Los impúdicos, los sin carácter 
- y hombria de bien; aquellos ha- 
bituados a la mentira, a la ca. 
iamnia y la ficción; los que quie- 


los]ren triunfar en.el torneo de los 
partidos politicos. Cambian de'cinicos, de los desfachatados, de 


los deshouestos; los que se han 
creado una móral/ adaptable a 
las circunstancias, los sitnulado- 
res de virtudes que desconocen; 
todos estos truhanes de la polí- 
tica, se desahogan, se desgañi- 
tan, enloquecidos por el desme- 
dido afan de ser los ladrones le 
gales del dinero del pueblo 


pueblo que no »e decide a ex: 
terminar a tantas alimañas. 

Todas estas verdades han sido 
reafirmadas una yez más en oca- 
sión del triunfo politico del radica- 
lismo, imponiendo a Campero 
como gobernador de esta pro 
vincia. Las fracciones de ese 
partido que en un momento se 
coaligaron para vencer en la 
lid elrctoral a otro, se han de- 
satado volyieudo a su origen, a 
las ficciones. Y es que el go- 
barnador —que gobierna con su 
familia — no puede distribuir 
tantas presas como perros famé: 
licos giran en torno ul sitial del 
patrocinio legal. A la pesca de 
puestos bien remumerados y 
ociosos como se ve, se reduce 
el ideal de los políticos de todos 
los colores y matices. 

No nos hemos equivocado en 
nuestras afirmaciones de siem- 
pre. Las otras declaraciones de 
civismo, de democracia de bien 
público, no son más que hoja- 
rasca conque pretenden Simular 
sus insaciables y personales 
apetitos. 

Optimus 








VModalidades 





Sistemas de organización sindical 





No hemos negado el yalor 
propulsor del sindicato, el dina- 
mismo que en él radica como 
factor efectivo que tiende a mi- 
uar el poderio de las institu» 
ciones burguesas y trabajar pa- 
ralelamente las modalidades nue 
vas en el seno del proletariado 
a fin de que se haga cargo— 
como úuico elemento a:to-—de 
la producción y administración 
de las cosas en una fecha no 
lejana. Más, no nos hagamos 
i usiones. Bajo la denominación 
de siudicato tambien existen 
agrapaciones obreras que tienen 
un concepto limitado, una vi: 
sual corta y una perspectiva 
reducida, respecto a la lucha de 
cleses, anticapitalista y anti: 
estatal. Organizaciones obreras 
bay que son el apéndice de un 
partido político y otras gravitan 
alrededor del circulo vicioso del 
más puto corte reformista; unas 
que secundan las ambiciones de! 
socialismo parlamentario, o del 
labor smo; otras, agenas, desyin- 
culadas en apariencix del tute- 
laje del e'ectorelismo, que des- 
criben una órbita exclusivamen- 
te económica y mejorativista en 
los salarioa, jornada da labor y 
condiciones higiénicas. Si ea las: 
primeras los obreros viven con- 
fiados en 'as leyes que sus re- 
presantantes logran aprobar en 
las comunas y en las bancas 
legislativas y ejecutivas, lo que 
¡ignifioa la legislación obrera y 
ancial, el evolucionismo pacifico, 
en una palabra, las seguuda:, 
despreocupadas del aspecto fun- 
dumental de ¡a explotación ca- 
pitalista y de la tirania del es- 
vado, fincan sus aspiraciones en 
el aumento del salario y en la 
disminución de la jornada, amen 
de otras v Ñutajas que poseen 
uva muy relativa virtud Fevo- 
hucionaria. Unas y otras desarro 





llan una acción que no afecta 
a la economía burguesa, por 
cuanto no atucan a los 'basamen - 
tos. a 'as causes generatrices, 
sinó a sus efectos. Alivian el 
mal pero no lo eliminan. 

Frente a estos sindicatos re 
formistas, políticos y «corporati. 
vos, se hallan otros que, liberta 
dos de las influencias nefastas 
de los partidos electorales y del 
marco estrecho y vicioso del 
mejorativismo, están inspiradas 
en principios y fines eminente» 
meute revo ucionarios, transfor- 
mativos, E-tos organismo pro- 
letarios divorciadós en absoluto 
de ptejuicios politicos, patrióti- 
cos y religiosos, son escuelas 
de preparación y capacitación 
de las masas obreras que las 
faculta para regir sus propios 
destinos, suplantando la hegamo- 
nia burguesa-estata! por la armóni 
ca administración de sus órganos 
especificos, los sindicatos, libar- 
tariamente orientados. La dife- 
rencia entre estos sistemas de 
organización es evidente. Los 
primeros no hacen mas que pro- 
longar la existencia de este ré- 
gimen de esclavitud y tirania 
con leyes «beneficiosas y mejo- 
res condiciones de vida. La trans- 
formación radical y definitiva de 
la presente sociedad anacróni- 
ca, iujusta y arbitraria no en- 
tra en sus planes de lucha. En 
cambio el úlsimo sistema de or- 
ganización sindical señalado, sin 
despreciar Jas concesiones que 
se le puedan arrancar al capi 
tálismo en el sentido económi- 
co y al estado en el concepto 
de libertad, posee como  objeti 
vo primordial poner bia a la 
explotación y al dominio de la 
clase parasitaria y del gobiar- 
no que la favorece. Y así es- 
tirpa el mal en sus profuvdas 
raices. 





termipan esta 




















ya abundante; está | 
tener una importancia más y 
más considerab'e, el movimien- 
to filosófico y social que pre- 
para una sociedad de júslicia, 
de bienestar, y de libertad. 


vacio que es 
urge te llenarlo. 





emancipadora, declara: 


del 


do a los trabajadores de 


cionaria, determinado 


DESDE FRANCIA 
MANIFIESTO 


A Los Anarquistas de todos 


los paises 
El anarquismo es 
mente internacional. 
Toda man:f-stación de pro- 
paganda an»rquiste, sea por la 
palabra, por la pluma O por 
la ación deb= de llenar cum- 
plidamente esta premisa, debe 
tener su alcance universal, 
Pero en la práctica eso no 
es verdad, y resulte, que hay 
anerquistes que no están el 
corriente del movimiento anar- 
quista, más que dei país don- 
de viven, y que son pocos los 
que están informados d» lo 


esencial- 


que pasa en otros países. 


Una de las razones que de- 
situación — y 
no la menos poderosa — es la 
diversided de idiomas. 

La literatura amarquista es 
ámada a 


Por desgracia el diario, el 


folleto y el libro escrito en ta! 
o cual lengua no son aprove- 
chados más que por los que 
emtieaden esa lengua y, siend> 
una Obra ma:sra da 
de lógica y de profundida, 
tal líbro editado en tal idioma: 
francés, italiano, espah!, ruso. 
alemán, iog'és, etc... 
de educar más que a los que 
leen es: lengua. 


claridas, 


no pue- 


Evidentemenís es este un 
indispeneable y 


Un grupo de militantes anar- 


quistas ha tomado la resolución 
de suplir esa fa:t-, fundando 


una obra especial que toma por 


títulos 


«Obra internacional de las 
ediciones anarquistas» 


Esta obra se propone: 
lo— Editar en los idiomas 


en ls cuales no han sido tra- 
ducidas; las obras más 
saliente3— desde el punto de 
viste de la propaganda, 


sobre- 


9% — De traducir las edicio- 
nes en varios idiomas de las 


obras qu: se crea de utilidad, 


3— De difundir en todas 


partes los libres, folletos, ma- 





IONES Y DOCTRINAS 








Principios y finalidad 





La «Unión Sindical Argentina», en virtud de 
la experiencia recogida en largos 


años de lucha 


Que el ciclo de la dominación capitalista con 
su secuela de gubernamentalismo tiránico, 
gualdad económica y deánicua explotación, está con- 
denado a cerrarse prontamente por ser atentatorio a 
todos los derechos naturales del hombre y en razón 
desenvolvimiento progresivo e inteligente de 
ia clase trabajadora orgauizada, apta ya para regir 
sus propios destinos y capacitada para asumir 
responsabilidades en la dirección da 
producción, distribución y consumo llamados a reem 
plazar las impuestas por el capitalismo; que las ense 
ñanzas objetivas de la historia y en particular de las 
luchas sostenidas por el proletariado organizado con- 
tra sus enemigos naturales — el capitalismo y el Es- 
tado — han demostrado plenamente la inutilidad de 
lu politica colaboracionista, 
rio y de la táctice corporativista limitada a la” sim- 
ple obtención de mejoras, para colocar al proletaria- 
do en la situación que le currespoude, en su calidad 
de único productor de la riqueza social y para destruir 
el odioso régimen capitalista. 

Que sólo la acción directa, el incesante bata- 
llar en los sindicatos, la educación revolucionaria 
del proletariado, ha dado frutos positivos, libran- 


de desi 


laa 


lasí formas de 


i 
4 


del recurso parlameuta- 


tutelajes bochornosos de 


políticos y logreros de toda especie. 

Que el proletariado de cada región ofrece pe- 
culiaridades propias, producto de las 
que han sedimentado su educación sindical revolu- 
su orientación e 
proponderantemente en la elección de sua medios 
de lucha; y que en la región argentina las tenden- 
cias proletarias son manifiestamente adversas ah 
colaboracionismo, antipoliticas y fervientemente 
revolucionarias. —(Dela carta orgánica de la U. 8,4) 


influencias 


influído 





nifiestos, ac ntecimierto» de to- 

a Clese que sean d: ¡interés 
para la propaganda mundial. 

40— De recoger y glosar me- 
tódicamente todss las obras y 
hechos que tengan un carác- 
ter y una finalid.d de propa» 
ganda anarquista, con objeto 
de formar uva especie de en- 
cictoperdla anarquista de la 
má: alta utilidad. 

Estimados compañero::—Es- 
crib:mos ezte manifiesto con 
e: fin de llevar á la conciencia 
de los anarquistas» de todos 
los países ¡a buena nu:zva de 
la creación de este organismo 
de propaganda interneciona!. 
La primeia manifestación de 
vida y de existencia consiste 
dirigiros un saludo a los 
compañeros de todas partes y 
pediries su relación con el gru- 
po fundador a fia de que, lo 
más pronto posib:e, se estab:e2- 
can entre este grupo y los 
anarquistas de tados los idio- 
mas ¡as relaciones que, mas 
adelante, habrán de ser más 
reguiares y estrecha:. 

P. S.:—La corre:pondencia 
iebe ser dirigida a Ferandel, 
14 rue du Ropos, París, 

Itelie:—Hugo Treni, Auro 
Darccla, Virgilio Gozzoli. 

Espague:—Leandro Olmedo, 
Juan Bueno. : 

Pologne:—Walochi Jan. 

Bulgarie: —Iaojf. 

France: — Sebastien Faure, 
Férandel. 

Langues Juives: —Schon!in, 

Russit:—Sasha Peter. 





Nuestro ideal 


Está trazado un camino por 
el cual se guian todas nuestras ; 
acciones, todas nuestra, esperan- 
zas. Ese camino, guia y seña ' 
de nuestras aspiraciones, de la 
meta que perseguimos, nos lle- 
va salvando obstáculos y escos 
llos propios del terreno en que 
nos encontramos, 

Hav que luchar, decimos. Y 
en la lucha nos encontramos, 
munidos de nuestros recursos pa- 
ra hacer frente al mús feróz 
de los enemigos. Naturalmente 
que la batalla final no es obra 
exclusiva de un reducido gru- 
po de hombres, sino de la masa 
obrera que unida en sus organi» 
zaciones sindicales y conciente 
de su so! histórico, tendiente a 
reemplazar al capitalismo, sea 
la que despoje de su mando 
imperativo a todo cuanto forma el 


La inquietud 





No desmayemos 
capitalismo 


en la guerra al 
y al estado 





No es posib'e la tranquilidad 
en los espíritus revolucionarios. 
Existe much» dolor, miseria y 
corrupción en la sociedad para 
que callemos, pasando sin ad- 
vertirla. Quede tal actitud de 
indiferencia pare los que tienen 
insensible el corazón y enbo- 
tada la inteligencia y piensen y 
sienten con su ahita panza. 

Nosotros, los anarquistas, los 
que amamos a la justicia y li- 
b:rtad con toda el alma, nos 
resulta imposible en “absoluto 
el conformismo y la adaptación 
a este régimen oprobioso, re- 
presentante de la explotación 
y de la dictadura de estado. 
Palpita en nuestro ser un an- 
helo peremne d+ emancipación 
y por él no descansamos, vivi-= 
mos desasosegados, en constan» 
te lucha, en guerra permanente 
y Sin cuartel. 

Somos los nusvos heraldos, 
los gladiadores rojos, los ico- 
noclastas que no respetamos 
ídolos, creensias y supersticio- 
nes, y que con nuestras sono- 
res Clarinadas de rebs!ión des» 
pertaemos a las masas espolia- 
das y las estinulamos al com- 
bate contra la bastilla de los 
señores del privilegio y del 
mando. Contra la explotación, 
la miseris, la enfermedad y la 
degeneración;contra el aherro- 
jamiento de 'a libertad y las 
tinieblas de la igcorancia y la 
esclavitud; contra el fementi- 
do patriotismo, ideal de odio, 
de muerte y desolación; con- 
tra lo que signifisa un atenta- 
do constante a la felicidad y 
alamor humtno, ncsotros nos 
erguimos como títanes y retamo 
en desigual batalla a nuestros 


descomunales enemigos. Somos 
los quijotes del ideal de justi- 
cia que, impertérritos, no des - 
mayamos hasta que se mate. 
realize. Y nuestros ataques no 
van dirigidos a la eliminación 
de los efectos, sino a 'as mismas 
causas quelos generan. Sabemos 
perfectamente que mientras sub- 
sista este sistema económico 
y político d+ convivencia so- 
cial, existráa las clases ante- 
puestas y de intereses antagó- 
nicos e irreconciiiables; ha- 
brá ricos y pobres, produc- 
tores y parásitos, subordina- 
dos y señores, gobernados 
y gobernantes; que el sala- 
ríado perdurará y con el la 
inJigencia de muchos frente a 
la derrochona vida de unos; 
que la prostitución y el vicio 
358 prop+«gará más y más y con 
ellos los terribles flagalos de 
la sífilis y de la tuberculosis, 
En una palabra, que no habrá 
posibilidad de bien general... 
Precisamente por esta convis- 
ción sólidamente arraigada, tra- 
bajamos en la mentalidad de 
los proletarios, nuestros her- 
menos en desgracia, otras con- 
cepciones de vida y otros sen- 
timíentos de armonía y solida- 
ridad. Vamos hacia la destruc- 
ción de un vetusto y anquilosado 
régimen de injusticia y tiranía; 
marchamos como nuevos pere- 
grinos del amor y del bien, 
hacia la nueva sociedad que 
se culumbra en lontenanza, en- 
tonando alegres, animosos y de- 
cididos, aquellos versos inspira- 
dos del malogrado Gori: «.. ha- 
cia la parte donde se eleva él 


sol, 
Amalio Gimeno 








conglomerado de esta sociedad 
anacrónica que lleva en su mé- 
dula el oprobio y la ruina para 
el pueblo laborioso. 

El “anarquismo, encarnación 
de justicia y libertad; ideal que 
interpreta los dolores y las des- 
gracias causadas por la explota- 
ción del hombre sobre el hom- 
bre, es la máxima concepción 
del devenir de los pueblos, de 
la aspiración concreta de los 
trabajadores, 

¿Quién que se sienta exclavo, 
ezplotado y miserable, pasando 
hambres y sed, trabajando sin 
descanso hasta agotarse, no sien- 
te el deseo de un mejor vivir, 
de un poco más de libertad y 
de pan en su hogar? Y ese 
hombre que así piensa ha abra- 
zado ya una parte del ideal de 
los agobiados, de los eternos pa. 
rias: el anarquismo. 

Seamos consecuentes trabaja- 
dores, procurando llegar cuanto 
antes a la meta para la cual 
nos hemos encaminado. 


Luchemos contra log enemi- 


Igos, tiranos de nuestra existen- 


cia, que al fin los venceremos 
porque los productores poseemos 
toda la fuerza que ellos nos 
explotan mausamente. 

Y cuando hayamos llegado 
al máximon de nuestras con- 
quistes .será cuando nos engon- 
tremos gozando de la amplia li 
bertad y hermandad que debe 
existir entre las gentes. En la 
sociedad Comunista y Anaquista. 





Parálolas cristianas 


Hermano mío prosigue tu 
camino 


No detengas tus pasos, her 
mano mío, ni vuelvas la cabe- 
za en tu camino, para mirar 
quien te arrojó la piedra de la 
calumnia o el hediondo escu- 
pitajo del desprecio. No merece 


la pena hacer un alto en la as 
censión luminosa para la medi 
tación en los odios que conci- 
tan contra tus ideás sublimes, 
los fracasados, los impotentes 
o los enfermos. Eres demasia- 
do grande, generoso y bueno 
para que la ira. contraiga tu 
semblante de apóstol y la mal- 
dición enturbie la limpidez de 
tu sincera y magnánima pupila, 
Nietzehe dijo que hay que re 
servar el acero para un enemi 
go más digno. 

Tu no debes descender a 
la charca en que escupen sus 
babas los inmundos renacuajos 
porque las salpicaduras enloda 
rían ta alma inmaculada. Los 
canes que ladraban al ruido de 
los cascos del Rucinante que 
cabalgaba Don Quijote, hizo 
exclamar a este caballero an- 
dante, desfacedor de entuertos 
frases alentadoras al excéptico 
y refunfuñón Sancho. Y bien; 
los amargados que a tu obra 
uoble y bella arrojan las saetas 
de la diatriba, del odio y del pen- 
samiento homicida, dan razón 
de tu temperamento batallador, 
incólume, bravo y al propio 
tiempo sonriente ¿No será la 
envidia, hermano mío, la que 
enciende esa pasión innoble y 
convierte a la perversión a sus 
almas mediocres? No ceda tu 
corazón el mínimo espacio a 
los sentimientos del encono 
contra esas deleznables perso- 
nillas, Antes que el rencor, el 
desprecio insultante y la burla 
ironía, tén hacia ellós una ele 
vada y altiva compasión ¡Quien 
sabe si su pequeñez no es acre 
edora a ella! 

Prosigue tu marcha, herma 
no mío, sembrando a manos 
llenas, y abierto el corazón a 
los impulsos altruistas, esas 
ideas excelsas y magnánimas 
de justicia social. «Reserva tu 
arma para un enemigo más 
digno», 








